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Josefina Zoraida Vázquez
El Colegio  de  México

El 12 de abril de 2012 murió nuestro colega y conocido 
americanista profesor Magnus Mörner. Nacido en  Mellösa, 
Suecia en 1924, hizo sus estudios en la Universidad de Es-
tocolmo. Anna Svensson, bibliotecaria del instituto ibe-
roamericano de la Universidad de gotemburgo, escribió 
en 2007 que los documentos y los libros fueron el centro 
de su vida. Parece que el interés en iberoamérica le surgió 
a través de la filatelia, un libro sobre Sudamérica y algunas 
novelas. lo conocí desde 1965 año en que dictó un curso 
en El Colegio de México y como después nos encontramos 
a menudo en conferencias y archivos, nos hicimos amigos, 
pero nunca le pregunté al respecto. lo que sé es que, en 
el campo de la historia destacó por su amplia bibliografía 
y libros de gran influencia como Race Mixture in the His-
tory of Latin America (Boston, little, Brown & Co. 1967) 
y traducido al español con el título La mezcla de razas en 
la historia de América Latina (Buenos Aires, Paidós, 1969) 
y La Corona Española y los foráneos en los pueblos de in-
dios en América (instituto de Estudios ibero-Americanos, 
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Estocolmo, 1970 y republicado en Madrid, Ediciones de 
Cultura Hispánica, 1999).
 Cumplidas las exigencias del posgrado inició su inves-
tigación mientras trabajaba como bibliotecario de la Bi-
blioteca e instituto de Estudios iberoamericanos en 1951. 
defendida su tesis doctoral “The Political and Economic 
Activities of the Jesuits in the la Plata Region: the Haps-
burg Era”,1 en 1953 fue nombrado “docente” de historia 
iberoamericana y en 1957 director de la Biblioteca e insti-
tuto que desempeñó hasta 1965.2 Creo recordar que me co-
mentó que se sentía un poco aislado por su dedicación a los 
estudios iberoamericanos y decidió probar suerte en Esta-
dos Unidos, donde ya había dado clase en las Universidades 
de Cornell, Columbia y de California, los Angeles.3 Por 
entonces le ofrecieron la cátedra Mellon en la Universidad 
de Pittsburg, donde trabajó de 1976 a 1981. disfrutó mucho 
su estancia, pues las condiciones de la cátedra le proporcio-
naban el tiempo y dinero para viajar, consultar archivos y 
escribir. Su estancia le resultó agradable y se adaptó bien a 
la vida estadounidense, lo que al parecer no sucedió con su 

1 Traducida y ampliada se publicó como Actividades políticas y econó-
micas de los jesuitas en el Río de la Plata: la era de los Habsburgos, Bue-
nos Aires, Paidós, 1968.
2 “Mi trabajo como director hasta el último año consistió en contestar 
preguntas sobre los más diversos aspectos de América latina a los que se 
interesaban en el tema. los suecos, en general, no sabían absolutamente 
nada de latinoamérica. Años más tarde, el fenómeno Fidel Castro por 
lo menos dio a los políticos de mi país la idea de algo que quizás tendría 
importancia. Pero solo a partir de 1969 las autoridades finalmente hicie-
ron algo”,  Carlos Contreras y Magnus lundberg, “Conversación con 
Magnus Mörner”, en Histórica, xxxii:2 (2008), pp. 195-205.
3 Carlos Contreras y Magnus lundberg “Conversación con Magnus 
Mörner”, Histórica, xxxii:2 (2008), pp. 195-205.
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esposa y colaboradora, motivo por el cual decidió volver a 
su país. lo hizo e impartió la cátedra de Historia Moderna 
de la Universidad de gotemburgo entre 1981 y su retiro en 
1990. Como emérito de la Universidad, depositó su archivo 
personal al instituto y también parte de sus libros.
 En una de las varias estancias que tuve en el departamen-
to de Historia y el instituto de Estudios latinoamericanos 
de la Universidad de Texas coincidí con Magnus, lo que 
nos permitió ampliar nuestra amistad, en especial porque 
dado su interés en historia comparativa, decidí asistir a su 
seminario. Eso me dio la oportunidad de constatar su gran 
calidad como maestro. Magnus tenía una personalidad 
abierta con una risa sonora que a menudo provocaba la 
desazón de los bibliotecarios. Su carácter le permitía tener 
intenso contacto con los alumnos, para quienes no aho-
rraba esfuerzos de estimular a profundizar en los temas 
que trataba. Recuerdo que el seminario era las tardes de 
jueves y terminaba como a las 7. la hora no significaba el 
fin de la jornada, sino el cambio de escenario, ya que nos 
trasladábamos a un barecito cercano a tomar una cerveza 
con “nachos” para discutir de manera informal de temas 
surgidos en clase. Una forma muy agradable de ampliar las 
enseñanzas.
 Su activismo en el medio de historiadores iberoamerica-
nistas europeos lo llevó a ser uno de los fundadores de la 
Asociación de Historiadores latinoamericanistas Europeos 
(ahila) en 1975 como lo había sido antes de la Nordic As-
sociation of latin American Studies (nosalf) en 1973.
 Sus principales libros y artículos los dedicó al área an-
dina, aunque su curiosidad histórica lo llevó también al 
Río de la Plata, Venezuela, Colombia, México y España. 
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En México publicó su libro Estado, razas y cambio social 
en la Hispanoamérica colonial.4 No dejó de interesarse en 
el pasado de Suecia y de los países bálticos. Un ejemplo 
sería el estudio El Mariscal Bernadotte y el Marqués de la 
Romana: la epopeya singular de la División del Norte en 
Dinamarca en 1808 (Madrid, Centro de Estudios Políticos 
y Constitucionales, 2005).
 desde la beca que obtuvo para investigar en Argentina en 
1947, empezaron sus visitas a los archivos de toda América y 
a viajar en busca de conocer y encontrar fuentes escondidas 
en repositorios desconocidos. Como hombre inquieto y dis-
puesto a auxiliar a sus colegas y alumnos, se convirtió desde 
luego en contribuyente asiduo de publicaciones bibliográ-
ficas como el Handbook of Latin American Studies, la Re-
vista interamericana de Bibliografía, el Anuario de Estudios 
Americanos, así como guías documentales como Estudios y 
documentos suecos relativos al movimiento emancipador 
de Hispanoamérica, Fuentes para la historia de Ibero-
América conservadas en Suecia, Investigación en ciencias 
sociales e históricas sobre América Latina y, con Ricardo 
Campa, European Travelogues as sources to Latin Ameri-
can History from the Late-eighteenth Century until 1870.
 Su extensa producción que, según Anna Svensson,5 in-
cluye 513 entradas de acuerdo a la Bibliography of Magnus 
Mörner, 1947-2004,6 permite ver que ocupó un lugar impor-
tante entre los historiadores iberoamericanistas europeos 

4 México, Secretaría de Educación Pública, 1974.
5 Anna Svenson, “Magnus Mörner: una vida en archivos y bibliote-
cas”, en Anuario Americanista Europeo, 4-5 (2006-2007), pp. 385-400.
6 Stockholm, institute of latin American Studies, 2004.
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que le favorecieron con su respeto.7 le fue otorgado el doc-
torado honoris causa de las universidades Jószef  Attila de 
Szeged, Hungría, Nacional de Misiones, Argentina y Ham-
burgo de Alemania. la Conference of latin American 
Historians le otorgó el Award of distinguished Service en 
1992. Además de formar muchos alumnos en Euro pa y Es-
tados Unidos, también influyó en gran cantidad de colegas 
del mundo hispánico. Para los que lo tratamos representa 
una ausencia más de esa generación que abrió tantos cami-
nos en la historia iberoamericana.

7 Una selección de sus libros aparece en Contreras y lundberg, 
pp. 197-198.




